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Bárbara Torres
 Profesora de Religión

¡Que germine  
la Palabra!

C omienza un nuevo curso escolar pos-
pandemia y, como profesora de Reli-

gión en un instituto público, pongo en Dios 
mi confianza, conocimiento e ilusión, ele-
vando la mirada al cielo cada día. 

Con el frescor de la jornada (aunque 
las mascarillas sigan cubriendo esa son-
risa del encuentro) camino hacia la tierra 
sagrada, que se me ha confiado. 

Me dejo empapar por las inquietudes y 
búsquedas de mis alumnas y alumnos pa-
ra ofrecerles ese Agua Viva que empapa 
su «humus» más auténtico. 

Sé que el buen hacer de todos facilita 
las clases presenciales y espero que si 
hay confinamientos o imprevistos se des-
hagan pronto, empapados por la corres-
ponsabilidad, amor y prudencia de quien 
se sabe un «nos-otros» que ablanda las di-
ficultades y abre surcos de oportunidad y 
vida creando comunidad educativa. 

Poco a poco, con paciencia, confío en 
que llegarán a su tiempo los frutos que 
crecen y abrazan a su ritmo la sabiduría; 
contemplaré esas bendiciones cotidia-
nas, a veces tan sencillas y otras tan ex-
traordinarias. Y espero que volvamos a 
sellar el fin de curso con danzas y cantos 
de acción de gracias al Dios de la vida. 

«Tú tienes cuidado de la tierra; 
le envías lluvia y la haces producir;
tú, con arroyos caudalosos,
haces crecer los trigales.
¡Así preparas el campo!
Tú empapas los surcos de la tierra
y deshaces sus terrones;

ablandas la tierra con lluvias abundantes
y bendices sus productos.
Tú colmas el año de bendiciones,
tus nubes derraman abundancia» 
(Salmo 65 [64] 9-11)
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